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-Miguel Ángel, allí hay un señor mayor que está llorando.

Efectivamente. Frente al tercero de los expositores, a un hombre robusto de unos sesenta años, con el pelo canoso y gafas, vestido de traje y corbata, se le habían inundado los ojos en lágrimas mientras hablaba con la que debía ser su esposa. 

Ésta es la parte mala de dirigir un Monte de Piedad: el momento de exponer las piezas que han de salir a subasta y ver, impotente, a los dueños de las mismas, sin dinero ni posibilidad de rescatarlas. Y, sin embargo, el matrimonio en cuestión no tenía aspecto de pasar por un mal momento.

Espoleado por la curiosidad, me acerqué a la pareja. Él llevaba gemelos y pillacorbatas. Ella, sortija de plata y collar a juego. Además, vestían bien. No muy caro o de diseño, pero en absoluto iban desaliñados.

-Disculpen mi intromisión, pero me he fijado en su expresión emocionada y, la verdad, no dan ustedes el perfil de cliente-tipo del Monte de Piedad.

-No. No somos clientes del Monte. Pero, a lo que parece, nuestra hija sí lo es- me dijo la señora, con un punto de acritud, mientras señalaba un aderezo de brillantes en el centro de la vitrina.
Era una buena pieza. Tres mil euros de salida, recordé sin necesidad de acudir al catálogo de la subasta. El hombre, que seguía en silencio, había conseguido recomponer la expresión de su rostro. Ya no le temblaban los ojos, intentando evitar que afloraran las lágrimas. Su mirada había pasado a ser seria, adusta, incluso altiva.   
Según me explicaron Don Lorenzo y Doña Luisa, que así se llamaban, su hija Ana y su yerno llevaban más de un año sin hablarles. Desde que se quedaran en el paro, las relaciones familiares se habían ido deteriorando, hasta que, un mal día, cuando Don Lorenzo les ofreció con toda su buena fe un dinero para ir tirando, su hija y su yerno le insultaron, diciéndole que no necesitaban su caridad, que ya saldrían adelante como pudieran.

Y el “como pudieran”, a la vista estaba, había sido empeñando el aderezo que sus padres habían regalado a Ana el día de su boda.

-Una joya que siempre ha estado en mi familia- dijo la señora Luisa. – Y que ahora acabará en las manos de una cualquiera.  
Don Lorenzo me miró, con un deje de vergüenza, pidiéndome silenciosamente que disculpara las palabras de mujer, más provocadas por rabia que por convencimiento. Por suerte, este tipo de historias de corte dickensiano ya no son habituales en nuestro país.
-Miren, me gustaría ayudarles. No es ésta una situación que se nos dé muchas veces y de verdad que me gustaría echarles una mano. ¿Cuánto podrían pagar por recuperar el aderezo? No aquí y ahora, quiero decir. Estaba pensando en que podrían ustedes concurrir a la subasta de pasado mañana.
-¿Qué nos está pidiendo? ¿Qué paguemos dos veces por la misma…?

Don Lorenzo, con una gélida e imperativa mirada, hizo callar a su mujer.

-Le voy a ser franco- dijo él- Soy sastre y, la verdad, la gente ya no se hace la ropa a medida. Algo tenemos ahorrado y creo que podría juntar los 3.000 euros, quitándonos de tomar alguna caña que otra en el Curro… Pero no creo que tengamos muchas posibilidades en la subasta ¿no? Porque esa joya vale más de quinientas mil pesetas, valor sentimental aparte, ¿verdad? 
La mirada de Don Lorenzo volvía a ser serena y firme. Digna. Quizá eso fue lo que más me gustó. No estaba suplicando o mendigando. Planteaba las cosas como eran. Sin dramatismos, sin exageraciones, sin aspavientos. Y eso fue lo que me decidió a ayudarles.   
Llegado el día de la subasta, fui avisando a mis clientes habituales y a los potenciales compradores de este tipo de piezas, joyeros y comerciantes, para que no pujaran por la pieza, atendiendo a unas circunstancias tan peculiares. Todos dijeron estar de acuerdo, aunque Lolo, el dueño de Oromanía, dejó caer, medio en broma, medio en serio, que algún interés oculto tendríamos en la pieza, que seguro que era un mirlo blanco y que ya estaría apalabrada con alguien de fuera.
-Lote vigésimo tercero. Aderezo de brillantes con precio de salida 3.000 euros. ¿Alguien los da?

Yo estaba en la mesa de subastas, sentado entre Pedro, el tasador, y Javi, el encargado de conducir el acto, famoso por su gracia y su arte “cantando” subastas. Doña Luisa, sentada junto a su esposo en la segunda fila, levantó de inmediato el cartón.

-La señora ha ofrecido los 3.000 ¿Alguien sube a 3.300?           
Huelga decir que Javi sabía del interés que teníamos en el aderezo en cuestión y que, por tanto, no iba a recrearse en la suerte, animando a los concurrentes a subir las pujas. Una vez que Doña Luisa había hecho su oferta, Javi se aprestaba a adjudicarlo de inmediato cuando, de forma nítida, clara y visible para toda la concurrencia, una mano se alzó en la fila cuarta.


-El caballero ofrece 3.300. ¿Quién dará los 3.600?

Manolo. Como no. Hay gente a la que no tienes más que decir que no salte por una ventana para que, sobre la marcha, empiece a coger impulso. Me miró y se encogió de hombros. Su sonrisa se podría traducir como “Esto es lo que hay”, un clásico de la conocida y popular malafollá granadina. 
-¡Anímense, señores! ¿Alguien ofrece los 3.600? Miren que la pieza bien los merece.

Doña Luisa y Don Lorenzo, ora me buscaban con la mirada, ora se miraban entre ellos, confusos, sin saber qué hacer. En ese punto, Don Lorenzo seguramente decidió prescindir, además de las cañas del Curro, del cafelito mañanero leyendo el Ideal. Dio un perceptible codazo a su esposa, quién levantó nuevamente el cartón. 

-Gracias señora. Tenemos 3.600. ¿Alguien ofrece 3.900?

Lolo, levantó, como un resorte, el cartón. Estaba claro que le había echado el ojo al aderezo y que no iba a permitir, con una duda o un titubeo, que se le escapara la pieza, máxime, sabiendo del interés que habíamos mostrado en la misma.
-¿No ofrece nadie los 4.200? 

Me había quedado bloqueado y Javi, notando mi estupefacción, me había dirigido la pregunta directamente a mí, casi gritándome al oído. Levanté la vista y me encontré con la mirada de Don Lorenzo, esa mirada tranquila y serena que ya le conocía. Una mirada que me hizo salir del estupor y la parálisis que me atenazaban. Una vez comenzado el camino, había que llegar hasta el final. Sonreí y, mirando fijamente a Don Lorenzo, asentí. 

-3.900 a la una…

Don Lorenzo, confuso, vacilaba. No entendía qué le quería decir. No sabía qué debía hacer. 

-3.900 a las dos…

Volví a asentir, con la mirada fija en los ojos de Don Lorenzo y, cuando Javi iba ya a adjudicar la pieza, aquél alzó la mano. Y ya no paró de pujar hasta que Lolo, cuando habíamos llegado hasta los 9.500 euros, se rindió.

-Dígame Miguel Ángel, qué hacemos ahora. Porque yo no puedo pagarle 9.500 euros. Salvo que me toquen los ciegos esta noche. Y ya iba a ser casualidad.

La subasta había terminado. Los concurrentes habían ido rematando las diferentes piezas que se habían adjudicado y la sala, por fin, estaba vacía. Sólo quedábamos allí Pedro, Javi, Don Lorenzo y Doña Luisa.
-Mucha casualidad iba a ser, efectivamente. Pero dígame una cosa. Ese reloj que lleva usted, ¿cuánto costará más o menos?

-¿Esto?- dijo mientras señalaba hacia su propia muñeca. - Este reloj no vale nada. Es un Casio digital comprado en el Bazar Europa por seis euros.
-¿Seguro? ¿Por qué no se lo deja a Pedro, que es el experto, para que le eche una ojeada?    

Esta vez sí que había dejado a Don Lorenzo completamente fuera de juego.

-Pedro, en base a tu experiencia y conocimiento, ¿cuánto piensas tú que podría valer este reloj?

-Pues yo diría... a ojo de buen cubero… unos 6.500 euros, más o menos.

-Por favor, señores. No estamos para bromas.
-No es broma, Don Lorenzo. Vamos a hacer un trato. Usted nos da los 3.000 euros que había pensado gastarse en la subasta y nos deja este reloj en prenda. Se lleva el aderezo de su familia y cada mes nos va trayendo, digamos 300 euros, hasta completar los 6.500… y recuperar su reloj. ¿Lo ve posible?
- Sí, claro que es posible. Pero sigo sin entenderlo. Le acabo de decir que este reloj no vale nada...
-¿Y su palabra? Dígame, Don Lorenzo, ¿cuánto vale su palabra? Porque si usted me dice que va a cumplir con este trato, yo le voy a creer. Olvidemos el reloj. ¿Cumplirá usted?
-O sea, que me está pidiendo que empeñe mi palabra ¿no?- dijo sonriendo. –Puede quedarse tranquilo, desde luego. Usted me está brindando toda su confianza y yo, téngalo por seguro, no la voy a defraudar.
Doña Luisa, sin embargo, seguía sin tenerlas todas consigo.

-¿Estás loco? ¡300 euros al mes! Y todo para qué... para quedarnos con una joya que...
-Para quedarnos con una joya que vale mucho más que esos 9.500 euros. ¿O no es así, Luisa?

Ella guardó silencio y Don Lorenzo insistió en invitarnos a todos a unas cervezas. Cuando estábamos más relajados, no pude evitar hacerle al matrimonio una pregunta capciosa.

-Imaginen que hubiesen tenido los 9.500 euros y hubiesen rematado el aderezo pagando en metálico. ¿Qué piensan ustedes que habríamos hecho con ese dinero?

-Hombre, pues imagino que quedárselo ¿no?

-Tenga en cuenta que nosotros, en su momento, sólo dimos a su hija 3.000 euros…

-Es verdad. Menudo negocio que tienen ustedes montado con ese Monte al que llaman de Piedad ¿no?- dijo, irónicamente, Doña Luisa.

Javi, Pedro y yo, al unísono, nos echamos a reír. 
-¡No, mujer, no! Nosotros nos quedamos los 3.000 euros y una cantidad extra por los gastos generados. El resto del dinero se entrega al dueño de la joya empeñada.

-¿Ah si? No lo sabía. Pero entonces…

-Efectivamente. Mañana ingresaremos cerca de 6.500 euros en la cuenta de su hija.

Y ya no hubo forma de evitar que las lágrimas de Don Lorenzo y de Doña Luisa fluyeran, como un torrente, por sus caras emocionadas.
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